
Revista del Instituto de la Ciudad • Volumen 2 • Número 1 • 2013 • Quito, Ecuador

www.flacsoandes.edu.ec 



Questiones Urbano Regionales
Volumen 2 • Nº 1 • 2013
Quito, Ecuador

Augusto Barrera Guarderas
Alcalde del Municipio del
Distrito Metropolitano de Quito

Director
Diego Mancheno

Editor
Juan Fernando Terán

Consejo Editorial
Jorge Albán
Nicanor Jácome
Diego Mancheno
Alexis Mosquera
Francisco Rhon

Consejo Asesor Internacional
Pedro Abramo (Brasil)
Luis Mauricio Cuervo (Chile)
Oscar Alfonso (Colombia)

Diseño 
Antonio Mena

Foto de portada
Juan Zurita

Impresión
Gráficas V&M

© Instituto de la Ciudad
Venezuela 976 y Mejía
Telf.: (593-2) 3952-300 (ext. 16006)
www.institutodelaciudad.com.ec

ISBN: 978-9942-9945-2-3

Contacto:
maria.mosquera@institutodelaciudad.com.ec 

El Instituto de la Ciudad es una corporación social sin fines de lucro dedicada al análisis científico apli-
cado de los procesos urbanos contemporáneos. Su labor busca apoyar a la formulación de decisiones 
de política pública en el Distrito Metropolitano de Quito.

Las opiniones, interpretaciones y conclusiones expresadas por los autores de los artículos no
necesariamente reflejan ni representan las visiones del Instituto de la Ciudad y sus directivos. 

Se autoriza citar o reproducir el contenido de esta publicación con las referencias adecuadas 
y completas.



Questiones urbano regionales

Editorial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5
Diego Mancheno

experiencias latinoamericanas

Convergencias y divergencias en la Zona 
Metropolitana de Bogotá,1985-2011  . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 
Óscar A. Alfonso y Carlos E. Alonso

Especialización ocupacional 
en Cali y Quito. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  49
Estefanía Martínez E.

Debates

Las zonas económicas especiales y la expansión 
urbano-regional: algunas acotaciones a partir 
de las experiencias chinas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  83
Juan Fernando Terán

estuDios sobre el Distrito metropolitano De Quito

Producción y exportación con potencial 
tecnológico en el Distrito Metropolitano 
de Quito. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  121
Diego Mancheno y Vanessa Carrera

Índice



Características económicas de las 
manufacturas localizadas en Quitumbe: 
estudio con especial referencia al 
Parque Industrial Turubamba. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  163
Fabio Villalobos

La Licuadora: ruinas de una 
modernidad escondida  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  199
Daniela Estupiñán T.

Documentación

Régimen de colaboración
público-privada y de la economía popular y 
solidaria de las empresas públicas metropolitanas 
del Distrito Metropolitano de Quito . . . . . . . . . . . . . . . . . .  229



Questiones urbano regionales

163

Q
ue

st
io

ne
s 

U
rb

an
o 

Re
gi

on
al

es
 •

 V
ol

um
en

 2
 •

 N
o.

 1
 •

 p
p.

 1
63

-1
98

©
 In

st
itu

to
 d

e 
la

 C
iu

da
d 

- 
D

is
tr

ito
 M

et
ro

po
lit

an
o 

de
 Q

ui
to

 •
 IS

BN
: 9

78
-9

94
2-

99
45

-2
-3

Características económicas de las 
manufacturas localizadas en Quitumbe: 

estudio con especial referencia al 
Parque Industrial Turubamba

Fabio Villalobos*

Resumen**

Este artículo analiza la estructura del sector manufacturero en Quitumbe, una 
Administración Zonal (AZ) del Distrito Metropolitano de Quito (DMQ). Para 
comenzar, se efectúa un recuento breve del proceso de urbanización e industriali-
zación en la ciudad y, en particular, de su “zona sur”. Luego, se anotan las limita-
ciones que desde los instrumentos a su disposición tiene el municipio para llevar 
adelante políticas de desarrollo productivo, destacando entre ellas las ordenanzas 
que definen el uso del suelo y, por otro lado, aquellas relacionadas con la instala-
ción de parques industriales. 

Posteriormente, utilizando los datos de empleo, se efectúa un perfil de los sec-
tores de actividad más relevantes por medio de localizar las principales actividades 
en las parroquias. Se presentan los resultados de las entrevistas con empresas se-
leccionadas, para así definir las principales características de dicha estructura pro-
ductiva, todo ello con especial referencia al Parque Industrial Turubamba. Para 
finalizar, se plantean algunos temas de política pública que parece necesario abor-
dar desde la esfera pública, sea municipal o nacional.

Palabras clave
Economía geográfica, localización industrial, parque industrial, Distrito Metro-
politano de Quito, Quitumbe. 

*   Consultor internacional. Economista graduado en la Universidad de Chile y con estudios de posgrado en 
la Universidad de Oxford, Inglaterra.

**  Este artículo resume los resultados de Características	económicas	y	productivas	de	la	AZ	Quitumbe:	el	sector	
manufacturero y sus relaciones con el territorio, una investigación efectuada con el auspicio y participación del 
Instituto de la Ciudad.
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Introducción

Este trabajo tiene como objetivo avan-
zar en una evaluación y perspectivas de 
los sectores productivos del DMQ. Es-

pecíficamente, el trabajo se ha centrado en 
dos sentidos, tanto en lo territorial como en 
lo sectorial. Se ha dedicado, en lo primero, 
solamente a la AZ Quitumbe y, en lo se-
gundo, se ha focalizado en el sector manu-
facturero, con especial énfasis en recuperar 
la experiencia de un instrumento de políti-
ca de desarrollo –los Parques Industriales– 
uno de los cuales funciona (al menos bajo 
esa denominación) dentro de los límites de 
la AZ, aunque no dentro de sus responsabi-
lidades de política.

La anterior focalización se explica por-
que, de acuerdo a las variables disponibles 
con información (establecimientos, ocupa-
ción y ventas), la presencia del sector ma-
nufacturero es de los más relevantes del 
Distrito (y de la AZ), solo superado por el 
comercio. Además, cabe anotar que el apor-
te del sector a los ingresos por ventas llega al 
34% del total del DMQ.

Por otra parte, además de la presencia 
del Parque Industrial Turubamba (PIT), la 
AZ Quitumbe se caracteriza por contar con 
una de las mayores concentraciones indus-
triales del Distrito, solo superada por Euge-
nio Espejo y La Delicia.

Una vez definido el foco territorial y sec-
torial, la investigación se ha basado en dos 
ejes complementarios: el primero utilizan-
do información secundaria y, el segundo, a 
partir de información directa, recabada en 
entrevistas con los principales agentes pro-
ductivos locales.

Lo anterior es, a su vez, un paso adicio-
nal de una aproximación inicial, presenta-
da en el primer informe de la investigación. 
Tal aproximación parte con una selección 

de los principales sectores de la manufac-
tura localizados en la AZ a partir de la in-
formación recabada por el Censo Nacional 
Económico. En concreto, en dicha etapa 
el criterio de selección utilizado ha sido la 
ocupación generada por el sector, desagre-
gado a 3 dígitos de la Clasificación Interna-
cional Industrial Uniforme (CIIU)1, a partir 
de lo cual se destacan aquellos cuya contri-
bución a esta variable es mayor.

En este nivel se encontró que los secto-
res de la manufactura más relevantes son los 
siguientes: elaboración de otros productos 
alimenticios; fabricación de prendas de ves-
tir, excepto prendas de piel; fabricación de 
hojas de madera para enchapado y table-
ros a base de madera; fabricación de pro-
ductos minerales no metálicos; fabricación 
de productos metálicos par uso estructural, 
tanques, depósitos, recipientes de metal y 
generadores de vapor; fabricación de vehí-
culos automotores, remolques y semirre-
molques, y fabricación de muebles.

Dichos sectores aportan con alrededor 
del 80% de los establecimientos y el 76% 
de la ocupación. Es relevante en estos úl-
timos términos el aporte de los grandes es-
tablecimientos (más del 52%), a lo cual se 
debe sumar, además, su relevancia en térmi-
nos de ingresos por ventas.

En términos de su distribución por pa-
rroquias y siempre considerando la ocupa-
ción en los sectores antes seleccionados, las 
mayores concentraciones de empresas in-
dustriales se encuentran en Quitumbe y 
Turubamba. En concreto, su localización 
muestra una importante concentración en 
la parte oriental de la AZ, especialmente en 
las inmediaciones de la antigua vía del fe-
rrocarril y de la actual carretera Panameri-
cana Sur.

1  Al desagregar a tres dígitos, dentro de la manufactura 
se consideran 65 sectores de actividad económica.
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En esta etapa –que se ha denomina-
do trabajo de campo–, se adecuó la aproxi-
mación metodológica para incorporar una 
cuestión que resultó de una visión más cer-
cana de la estructura industrial de la AZ: 
la existencia de áreas industriales. De esta 
manera se pueden distinguir claramente 
diferentes sectores: (i) el Parque Industrial 
(PIT); (ii) un área mixta con predominio de 
lo industrial y comercial, (iii) un área mix-
ta rodeada de vivienda y (vi) las industrias 
dispersas. 

El proceso de urbanización 
en Quito

Según la información censal, entre 1950 y 
2010 la población de Quito pasa de 319 000 
a 2,2 millones de habitantes, aproxima-
damente. Esto significa que en los sesenta 
años que cubren el período, se multiplica en 
más de 7 veces y registra, en consecuencia, 
una tasa de crecimiento promedio anual de 
4,1% (ver Cuadro 1).

Dentro de dicho período, el crecimien-
to poblacional se mantiene más o menos 
constante hasta el censo de 1974, período 
en el cual su evolución porcentual se ubica 
alrededor de la cifra antes mencionada. No 
obstante, en el período siguiente se verifica 
un fuerte repunte, en el cual el crecimiento 
sube a 5,2% como promedio anual.

De lo anterior se puede deducir que es 
en este período, que cierra en 1982, cuan-
do Quito experimenta su mayor crecimien-
to. A partir de entonces, aunque la ciudad 
mantiene su proceso de expansión, se ob-
serva una declinación relativa que continúa 
hasta la actualidad. Cabe destacar que en 
este período (1974-1982) la población se 
multiplica casi por cuatro.

A partir de esa fecha, Quito crece más 
lentamente. De hecho, lo hace a menos de 
la mitad de la tasa previa (2,6% entre 1982 
y 2010), continuando con la tendencia re-
gistrada en los tres últimos censos. A pesar 
de lo anterior, es decir de la reducción en las 
tasas de expansión, en este período la pobla-
ción llega casi a duplicarse.

Cuadro 1
Evolución de la población del Distrito Metropolitano de Quito: 1950-2010 

(tasa de crecimiento promedio anual)

Años Población total
Crecimiento pro-
medio anual (%)

Población urbana
Crecimiento 

promedio anual (%)

1950 319 221 209 932

1962 510 288 4,4 354 476 4,9

1974 782 671 4,0 599 828 4,9

1982 1 116 035 5,2 922 556 6,3

1990 1 387 887 3,2 1 094 382 2,5

2001 1 842 201 2,9 1 411 595 2,6

2010 2 239 191 2,5 1 619 146 1,7

Fuente: INEC, Censos de Población y Vivienda, varios años
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Las tendencias antes mencionadas al-
canzan su nivel máximo en 1982. No obs-
tante, entre dicho año y 2010 la población 
de Quito se multiplica por más del doble, lo 
cual puede ser explicado, en lo fundamen-
tal, por los continuos flujos migratorios que 
alimentan la ciudad.

Por su parte, la población urbana sigue 
la misma tendencia expansiva, solo que con 

una cadencia en el tiempo algo diferente, 
más pronunciada, que en el período 1950-
2010 alcanza una tasa promedio algo supe-
rior para el total (4,3%). No obstante, el 
proceso de urbanización hasta 1982 es aún 
más fuerte: alcanza en este período casi el 
5% promedio anual. Es así como de los casi 
210 mil habitantes en 1950, 1982 llegan a 
923 mil.

Mapa 1
Crecimiento histórico de la superficie del Distrito Metropolitano de Quito

Fuente: Secretaría de Territorio, Hábitat y Vivienda, 2011. Análisis de Planes Reguladores del Suelo
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2012
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De la misma manera que para el total, el 
año 82 parece marcar un punto de inflexión 
en la dinámica de crecimiento urbano.

Posteriormente se mantiene el creci-
miento urbano, que alcanza en el período 
un promedio de 2,1%, lo que muestra en 
el resto de los períodos intercensales una di-
námica menor.

En síntesis, probablemente no se está di-
ciendo nada nuevo cuando se muestra que el 
crecimiento poblacional y urbano de Quito 
ha sido explosivo. No obstante, lo que im-
porta subrayar es que, si bien la década de 
los ochenta es el momento de mayor cre-
cimiento en ambos sentidos, los años pos-
teriores resultan en incrementos adicionales 
que, desde el punto de vista de las políticas 
públicas, requieren recursos adicionales im-
portantes, cuyos efectos no son demasiado 
duraderos en el tiempo, pero que entregan 
una sensación concreta sobre las limitacio-
nes de la planificación estratégica y sobre la 
profundización del caos urbano antes men-
cionado.

Frente a este proceso de crecimiento po-
blacional, tanto general como urbano en 
particular, las medidas de política adopta-

das por las administraciones locales tien-
den a centrarse en la ampliación del terri-
torio y en la densificación de la población, 
sea como respuesta a las demandas de dicho 
crecimiento, cuanto a políticas de ordena-
miento urbano previamente diseñadas.

Dado el crecimiento anárquico de la 
ciudad, todo lleva a pensar que, como en 
otros lugares, lo que ha ocurrido es que 
la planificación ha ido detrás de los movi-
mientos poblacionales, ratificando ocupa-
ciones del suelo en los hechos, sean legales 
o espontáneos.

En este caso, sin desconocer las medi-
das orientadas a la densificación, parece 
importante relacionar el crecimiento po-
blacional con el del territorio, medido por 
su superficie.

De acuerdo a la información que se ha 
sistematizado en el Cuadro 2, también gra-
ficada en el Mapa 1, se observan tendencias 
de expansión muy similares. Estas son bas-
tante pausadas en sus inicios y luego entran 
en una evolución bastante descontrolada. 
En cualquier caso, si se consideran momen-
tos relativamente similares a los poblacio-
nales (1946-2011), se verá que la superfi-

Cuadro 2
Evolución de la superficie del Distrito Metropolitano de 

Quito1946-2011

Período

Superficie
(Ha)

Crecimiento 
promedio 

anual
(%)Año inicial Año final

1946-1956 1780 3311 7,1

1956-1971 3311 5189 3,3

1971-1983 5189 12468 8,3

1995-2003 16 453 27 473 7,6

2006-2011 32889 43 550 7,3

Fuente: Municipio de Quito, Secretaría de Territorio, Hábitat y Vivienda
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cie urbana ha crecido más de 24 veces (más 
que triplicando la evolución de la primera), 
y ha alcanzado un promedio de expansión 
anual de 5,1%.

Para intentar ser consecuentes y com-
parar períodos relativamente similares, se 
ha tomado como base los años cincuenta. 
Allí se observa que en el decenio que parte 
en 1946, la superficie urbana se incrementa 
en 86%: pasa de 1780 a 3111 hectáreas, un 
crecimiento nada despreciable (7,1% pro-
medio anual). Para nuestros fines interesa, 
al menos en una primera aproximación, se-
guir la orientación de dicho crecimiento, el 
cual en una primera etapa se verificó funda-
mentalmente desde el Centro Histórico ha-
cia al norte de la localización original de la 
ciudad.

En el siguiente momento, que toma 
como referencia el año 1956, se observa que 
hasta 1971 el territorio urbano de Quito 
creció en 57%, llegando a las 5189 ha. Esto 
significa un crecimiento promedio anual de 
3,3%, si bien menor que en el período an-
terior, esta vez continúa con la extensión de 
la ciudad, en especial hacia el norte y, en 
menor medida, hacia el sur, en las inmedia-
ciones del Panecillo.

La etapa que va entre 1971 y 1983 pasa 
de tendencias pausadas a una primera gran 
expansión de la superficie urbana, tanto ha-
cia al norte como hacia el sur y en especial 
el suroccidente, incorporando definitiva-
mente a esta última área al crecimiento de 
Quito. En este caso la superficie urbana lle-
ga a las 12 480 ha, con un crecimiento res-
pecto a 1971 de 140%, que en términos 
anuales significa el 8,3%, la tasa más alta de 
todo el período considerado. 

Cabe destacar que la anterior dinámica 
se mantiene prácticamente hasta fines de la 
década, lo cual de alguna manera coincide 
con el proceso inicial de incorporación de 

lo que es hoy la AZ Quitumbe, al menos de 
lo que actualmente corresponde a sus pa-
rroquias ubicadas más al norte (Chillogallo 
y Quitumbe).

El período siguiente, que va de 1995 has-
ta 2003, muestra un primer momento de 
bajo crecimiento que se recupera fuertemente 
hacia el final. Es así como entre 1995 y 2003, 
la superficie urbana llega a 27473 ha con un 
crecimiento promedio de 7,6%, que se fo-
caliza especialmente en los valles (Tumbaco, 
Los Chillos), Pomasqui en el norte y, por otro 
lado, en la zona sur de la AZ Quitumbe.

Finalmente, en el último período (des-
de 2006) continúa la expansión de la su-
perficie que supera la 43 000 ha, con un 
crecimiento promedio de 7,3%, con un in-
cremento de la superficie en los valles ya 
mencionados y sus alrededores y, en menor 
medida, en el área norte de la ciudad.

El poblamiento y la 
industria en Quitumbe

La urbanización masiva del área sur de Qui-
to se remonta a inicios de la década de los 
noventa; en concreto, a partir de los Pla-
nes Zonales para el Sur de Quito (Boni-
lla, 1994), que incluían políticas diseñadas 
para apoyar el poblamiento de las ambas 
parroquias (Quitumbe y Turubamba). Allí 
se plantea que, para 1950, ya existían asen-
tamientos urbanos como Guamaní y Chi-
llogallo, dedicados a la producción agro-
pecuaria y que formaban parte de grandes 
haciendas.

De acuerdo a la misma fuente, a partir 
de 1970 se profundiza el proceso de urba-
nización, entre otras cosas, por la importan-
te presencia de las cooperativas de vivienda. 
Esto se profundiza posteriormente con el 
auge petrolero, y los programas de vivienda, 
tanto del Gobierno Nacional como Muni-
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cipal, con lo que se suman barrios que ocu-
pan unas 280 ha de superficie adicionales. 
En los ochenta, con el auge de la especula-
ción urbana y, por tanto, de las ocupaciones 
clandestinas, se completa la estructuración 
urbana actual. Es entonces cuando surgen 
la mayoría de los barrios, con un incremen-
to de 2180 ha.

Según el censo de 1982, la población del 
sector era de 24564 personas; y creció has-
ta 42805 en 1990, con un crecimiento de 
74,3% en el período. Es decir, a una tasa 
promedio anual superior al 8%, muy supe-
rior ala registrada para el conjunto de Quito. 
Por su parte, en el último año mencionado, 
la PEA está concentrada en la construcción 
(38%), la industria (13,1%) y el comercio 
(12,7%), lo que de alguna manera demues-
tra la importancia del momento económico, 
liderado por la construcción, pero con una 
presencia importante de la manufactura.

Las mismas tendencias de ocupación se 
manifiestan en los usos del suelo. Para la 
fecha antes mencionada el área de protec-
ción urbana es de 4760 ha, en tanto que el 
área urbana comprende otras 4796. De es-
tas últimas, la mitad del área está en proce-
so de consolidación, alrededor del 10% co-
rresponden áreas ocupables, pero todavía 
con una importante proporción a la espera 
de ser urbanizada (40%). Del total anterior, 
1469 son para vivienda, 210 (8,7%) para 
industria, 10,2% para equipamiento y servi-
cios y el resto para vialidad (Bonilla, 1994).

Además, a partir de 1980 se incluyen 
1440 ha y, posteriormente otras 485, lo 
que, junto a la ausencia de planes distritales 
para la zona, se tradujo en que continuara la 
expansión desordenada y extensiva. Esta si-
gue siendo una zona mixta, con una impor-
tante presencia de asentamientos ilegales, 
en especial aquellos ubicados al occidente 
de la autopista Panamericana.

En los años noventa, y a través de la in-
corporación de 2900 ha, se inicia la norma-
tiva para orientar el desarrollo de este territo-
rio. Lo anterior se complementa con el Plan 
Ciudad Quitumbe, el cual estaba focalizado 
en la cuestión de la vivienda, pero especial-
mente en la constitución de un centro urba-
no destinado a ser un “polo de desarrollo” 
y una alternativa para el crecimiento físico 
de la ciudad. De acuerdo al estudio citado 
en los párrafos previos, una de las claves para 
el desarrollo e instalación de industrias, así 
como en el poblamiento de la AZ, reside en 
las inversiones en obras viales y de vivienda 
popular. Los costos del suelo permitirían el 
desarrollo de ambos factores, en especial para 
la localización de sectores de menores ingre-
sos. Todo lo anterior tiende a apoyar la hipó-
tesis en relación a la urbanización “tardía” de 
la zona y al rol que ha jugado la política pú-
blica en ese proceso que representa, a la vez, 
una respuesta a su sostenido crecimiento, en 
especial alimentado por fuertes migraciones.

La misma dinámica se verifica en el úl-
timo período intercensal, 2001-2010, que 
es para el que se dispone de información 
procesada: la población de la AZ ha pasa-
do de 190 000 a casi 320 000, creciendo a 
una tasa promedio anual de 5,3%, que, si 
bien es menor a la antes anotada, se ubica 
bastante por encima de la correspondiente 
al total urbano (ver Cuadro 3). Esto mues-
tra una dinámica poblacional importante 
que probablemente se ha mantenido desde 
el censo anterior y que resulta de su pobla-
miento más reciente, en especial si se toma 
como referencia el resto del Distrito. De he-
cho, en el período mencionado, Quito cre-
ce en promedio al 1,4%, en tanto que la AZ 
Quitumbe es una de las AZ que más ha cre-
cido, incluso a tasas superiores a las subur-
banas de mayor dinámica (como por ejem-
plo Calderón, que solo crece al 4,7%).
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Finalmente, cabe mencionar otro factor 
que contribuye a convalidar lo que podría 
llamarse el poblamiento “tardío” que carac-
terizaría a esta zona. Las parroquias estable-
cidas inicialmente, como Chillogallo, han 
perdido participación en el total.

Por su parte, a partir de diferentes fuen-
tes de información, se deduce que el esta-
blecimiento de la actividad industrial es 
muy anterior al proceso de poblamiento 
(40 a 50 años de diferencia), e incluso que, 
en algunos casos, las actividades industria-
les dieron lugar a la construcción de vivien-
das en las cercanías. En este sentido, los ca-
sos de Aymesa, Eternit y, en menor medida, 
Alambrec, son los más conocidos.

De acuerdo al Censo Nacional Econó-
mico (CENEC), las industrias que se han 
instalado en la AZ Quitumbe ascienden a 
1342, de las cuales, el 98,7% son micros y 
pequeñas empresas. No obstante, lo que in-
teresa en este punto es relacionar las ten-
dencias poblacionales con el establecimien-
to de industrias. Según la Superintendencia 
de Compañías, y si se toma como referen-
cia el año 2000, se tiene también que el 

88% de los establecimientos se constituyó 
con posterioridad a esa fecha. No obstan-
te, son casi sin excepción micro y pequeñas 
empresas, lo cual permite pensar que, dadas 
las tendencias poblacionales ya consolida-
das, estas siguen al proceso de poblamien-
to (y de urbanización) buscando satisfacer 
las diferentes necesidades de consumo y de 
servicios de las vecindades y de los propios 
empresarios. En un caso, lo hacen produ-
ciendo primero para el público local y, en el 
otro, aprovechando su localización produc-
tiva con las cercanías de su lugar de residen-
cia, el cual en muchos tendería a coincidir.

Si se observa el período previo a 1990, 
cuando el proceso de poblamiento de la AZ 
era aún incipiente, y si no se considera a los 
microestablecimientos, se tiene que la ma-
yor parte de los grandes y medianos se han 
constituido antes de este período. Es más, 
casi el 29% del total de los pequeños datan 
de este período.

Dado lo anterior, se puede plantear la 
hipótesis ya enunciada relacionada con la 
fuerza del proceso de industrialización, que 
a partir de las normativas de ordenamien-

Cuadro 3
Quitumbe: distribución de la población por parroquias 

2001-2010

Parroquias 2001 2010
Crecimiento 

promedio anual
(%)

Chillogallo 41777 57253 3,2

La Ecuatoriana 41 858 62 313 4,1

Quitumbe 39 458 79 057 7,2

Turubamba 31 695 56 169 5,9

Guamaní 35 737 65 065 6,2

Total Quitumbe 190525 319857 5,3

Fuente: INEC, Censos de Población y Vivienda 2001-2010
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to urbanas iniciales, así como las posterior-
mente implementadas, han llevado a que 
el poblamiento de la AZ se haya centrado 
en buena medida en base a la dinámica del 
sector industrial. La misma idea se despren-
de de las entrevistas, en las que resulta que 
una parte importante de los establecimien-
tos industriales se han instalado cuando el 
poblamiento de la zona era incipiente. Así, 
tanto las cifras del CENEC como las de la 
Superintendencia de Compañías, tienden a 
ratificar las impresiones recogidas, es decir, 
que la mayoría de las industrias se han ins-
talado en momentos bastante anteriores al 
masivo poblamiento de la AZ 2.

Los instrumentos para el fomento 
productivo en el DMQ

Los instrumentos de política destinados al 
fomento productivo son escasos, tanto a 
nivel general como en el caso concreto del 
DMQ. Así, estos instrumentos son suscep-
tibles de agrupación en tres grandes cate-
gorías: las decisiones administrativas (orde-
nanzas), los proyectos de apoyo al fomento 
productivo (capacitación y la asistencia téc-
nica) y otros indirectos ligados a los proyec-
tos y programas de inversión pública. 

Dentro de la primera categoría, entre las 
ordenanzas –para los efectos de este estu-
dio– se han distinguido, por un lado, las re-
feridas al uso del suelo en las que se definen, 
entre otras, las áreas destinadas a, por ejem-
plo, usos industriales. Por otro, se pueden 
destacar aquellas destinadas a la instalación 
de Zonas Económicas Especiales y, en con-
creto, las que generan condiciones para la 
instalación de Parques Industriales. 

Entre las de fomento productivo, ellas 

2 Esta información está disponible en los archivos del 
Instituto de la Ciudad.

se han centrado en actividades de apoyo a 
microempresarios, en especial las de capaci-
tación y asistencia técnica para apoyar em-
prendimientos asociativos.

Entre las inversiones que realiza el muni-
cipio se pueden contar aquellas que, si bien 
su objetivo sea el desarrollo urbano, direc-
ta o indirectamente contribuyen en general 
a generar economías externas y a mejorar la 
productividad y competitividad de las em-
presas del Distrito.

Lo anterior muestra la limitación de los 
instrumentos disponibles, tanto en núme-
ro como en potencia. De esta manera, si el 
Municipio busca incrementar su involucra-
miento en los procesos de desarrollo y trans-
formación productiva local, deberá avanzar 
en la definición de –al menos– dos líneas 
de trabajo esenciales: la estructura produc-
tiva que se proyecta en el futuro y, por otro 
lado, las limitantes que su institucionalidad 
supone para llevar adelante dicho proyecto. 

En lo que se refiere a la primera, supone 
partir de la estructura productiva actual, de 
sus posibilidades de adecuación futura, de 
los procesos de localización que se requie-
ren y de las definiciones que contribuyan a 
marcar especializaciones dentro de la activi-
dad productiva.

Esta es una discusión que, tanto en lo 
conceptual como en lo práctico, tiene di-
versas aristas y posiciones de políticas, por 
lo que no es menor. En especial, se debe 
considerar que, por una parte están inmer-
sas en prácticas de funcionamiento ya exis-
tentes y, por otra, se encuentran enmarca-
das en prioridades de desarrollo definidas a 
nivel nacional.

En lo que se refiere a lo institucional, es 
relevante considerar las restricciones instru-
mentales anotadas a nivel local, lo que se 
traduce en limitaciones para llevar adelan-
te independientemente un proyecto de esta 
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envergadura. Se deduce, por tanto, la nece-
sidad de generar mecanismos de coordina-
ción y concertación con el Gobierno Cen-
tral para avanzar en el desarrollo productivo.

Por ahora, una vez definida la territoria-
lización de distintas actividades en el Distri-
to, las políticas de desarrollo centrales pasan 
por la instrumentalización de los parques in-
dustriales, por lo que este documento se cen-
trará en ilustrar la actual situación del PIT y 
los principales problemas que enfrentan las 
empresas allí instaladas. Como complemen-
to se muestran las principales áreas industria-
les que se han detectado en la AZ Quitumbe. 

El Plan de Usos y Ocupación 
del Suelo (PUOS)

Uno de los pilares a través de los cuales es 
posible influir en el desarrollo productivo 
son las regulaciones que tienen que ver con 
el ordenamiento territorial. En este caso, 
nos referimos al Plan de Usos y Ocupación 
del Suelo (PUOS), que es el instrumento 
cuya función central consiste en “fijar los 
parámetros, regulaciones y normas específi-
cas para el uso ocupación, edificación y ha-
bilitación del suelo en el Distrito”. 

Como se puede ver en el Mapa 2, a par-
tir de esta ordenanza municipal se han de-
finido las áreas destinadas a usos industria-
les (entre otros factores con efectos sobre el 
entorno) y, por otro lado, localizaciones es-
peciales como los parques industriales, en-
tre los cuales se debe considerar el PIT, cu-
yas normativas y formas de funcionamiento 
se muestran en el punto siguiente.

Desde el punto de vista del interés de 
este trabajo, es importante decir que el 
PUOS reconoce como uso general a aque-
llos usos que se refieren a actividades econó-
micas y, dentro de ellas, al comercio y servi-
cios, a lo industrial y al equipamiento.

En primer lugar, en dicha ordenanza se 
determina que las actividades económicas 
en general, así como ciertos equipamientos, 
pueden coexistir en espacios comunes, de-
finidos como “de uso múltiple”. Dentro de 
la industria, esta posibilidad es válida solo 
para las industrias clasificadas como de me-
diano (I2) y bajo impacto (I1).

En tanto que las restantes –las de alto 
impacto (I3) y alto riesgo (I4), que com-
pletan la clasificación de industrias según su 
impacto– deben contar con certificado am-
biental y estar asignadas a áreas específicas 
para su funcionamiento, respectivamente. 

En segundo lugar, dentro del PUOS se 
definen aquellos espacios concretos para 
usos industriales. Aquí cabe retomar de ma-
nera más específica la clasificación anotada 
en el párrafo anterior, que distingue cuatro 
grupos principales, determinados según su 
impacto en el entorno ambiental y urbano. 

Las industrias de bajo impacto son 
aquellas manufacturas y establecimientos 
especializados en servicios compatibles con 
los usos residenciales. Las industrias de me-
diano impacto son aquellas actividades que 
consideran la naturaleza, intensidad, exten-
sión y la reversibilidad de los impactos, así 
como las medidas correctivas y riesgos am-
bientales causados. Estas industrias se clasi-
fican en dos grupos: aquellas cuyo impacto 
puede ser controlado mediante la aplica-
ción de soluciones técnicas básicas y, por 
otro lado, aquellas que requieren medidas 
preventivas, correctivas y de control espe-
cíficas. 

Las industrias de alto impacto son aque-
llas que aun bajo estrictas normas de con-
trol generan efectos nocivos, sean por des-
cargas líquidas, residuos sólidos, emisiones 
de diferente índole, vibraciones, y riesgos 
inherentes a sus labores. Estas instalacio-
nes requieren soluciones técnicas complejas 
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Mapa 2
Ocupación del suelo para actividades industriales según el PUOS

Fuente: Plan de Uso y Ocupación del Suelo 2011
Elaboración: Instituto de la Ciudad
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para prevenir, mitigar y controlar sus efec-
tos, por lo cual deben estar localizadas en 
lugares establecidos por el PUOS.

Finalmente, se distinguen los estable-
cimientos de alto riesgo, que son aquellos 
que, por la naturaleza de las actividades que 
desarrollan, implican impactos críticos al 
ambiente, así como riesgos de incendios, 
explosión o emanación de gases. De la mis-
ma manera que las anteriores, para prevenir, 
mitigar y controlar sus efectos, estos requie-
ren soluciones técnicas complejas y especia-
lizadas y también deben localizarse en áreas 
específicas definidas por el PUOS.

La ordenanza en cuestión considera a los 
Parque Industriales como concentraciones 
de establecimientos de diferentes tipolo-
gías, que pueden instalarse en áreas especí-
ficamente determinadas, siempre y cuando 
cumplan con las correspondientes normas 
de Arquitectura y Urbanismo, Seguridad, 
Salud y Ambiente. Obviamente, es también 
relevante que, para su implantación, se defi-
na en el PUOS la localización de los polígo-
nos en los cuales esta modalidad de empla-
zamiento se pueda instalar.

Las ordenanzas sobre 
parques industriales

Las ordenanzas sobre parques industriales 
están destinadas, ente otras cosas, a facilitar 
la creación de condiciones y oportunidades 
para el desarrollo económico local, consoli-
dar un territorio que potencie sus capacida-
des productivas, genere empleos y distribu-
ya la riqueza con equidad. 

Dichos parques se definen como una 
concentración de industrias, cuyas tipolo-
gías pueden variar y que se encuentran lo-
calizadas en suelo con uso industrial, las 
cuales estarán equipadas con servicios e ins-
talaciones comunes y podrán estar ubicadas 

en suelo urbano o urbanizable, con una su-
perficie mínima de 10 hectáreas. 

En el caso bajo estudio, inicialmente 
mediante la Ordenanza 245 (CMQ, 2008), 
y su revisión y actualización posterior a tra-
vés de la Ordenanza 310 (CMQ, 2010), se 
definieron la localización, límites y condi-
ciones de funcionamiento del PIT.

Este es un importante proceso de con-
certación público-privada, orientado a la 
desconcentración de las actividades produc-
tivas para regular el crecimiento de la ciudad 
y de la manufactura, generando ubicaciones 
adecuadas para un desarrollo eficiente, sus-
tentable y de seguridad jurídica para las acti-
vidades industriales. Además de la ubicación 
y delimitación, la ordenanza en cuestión de-
fine la infraestructura con que contará para 
su funcionamiento. También los plazos para 
que las empresas ubicadas dentro del PIT 
cumplan con las adecuaciones urbanísticas 
necesarias para cumplir con la normativa vi-
gente en relación al uso del suelo.

De la misma manera, por 99 años se ga-
rantiza el uso del suelo a las empresas que 
cumplan con los anteriores requisitos, por 
lo que no podrán ser objeto de relocaliza-
ciones como resultado tanto de presiones 
externas al complejo o por cambios de zo-
nificación o tipología que se introduzcan.

Asimismo, se establecen los usos del sue-
lo a su interior, a saber: uso principal, dentro 
del que se cuentan los usos industriales I1, 
I2, y I3, así como centros logísticos, de servi-
cios y recreación; uso prohibido: la instalación 
y funcionamiento de nuevas industrias tipo 
I4; y uso condicionado3: para un conjunto de 
actividades definidas, siempre que cumplan 

3 En este caso se incluyen: talleres y servicios, y venta es-
pecializada de insumos para la industria, centros ferrete-
ros y materiales de construcción; plantas potabilizadoras 
y subestaciones eléctricas, antenas de comunicaciones; 
terminales de carga, de buses y de ferrocarril, helipuer-
tos; plantas de energía eléctrica y termoeléctricas. 
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con las condiciones de seguridad, ambienta-
les y sanitarias y luego de un informe favora-
ble de la administración del parque.

La amplitud de la ordenanza se manifies-
ta en que también se detallan las caracterís-
ticas y el trazado de la vialidad, la ubicación 
y características arquitectónicas de los lotes, 
así como se regula las subdivisiones y la ocu-
pación de los lotes (por ejemplo, está expre-
samente prohibido el uso para viviendas).

La administración del PIT está basada 
en un reglamento que regulariza su urba-
nización, administración, utilización y con-
trol, y en el que se explicitan las normas bá-
sicas de esta ordenanza. La administración 
y dirección del parque está a cargo de la 
Asociación de Empresarios del Parque In-
dustrial del Sur (AEPIS). Al mismo tiem-
po, se define la existencia, competencia y 
conformación de un órgano de administra-
ción y otro de control económico y finan-
ciero. Las modificaciones que correspondan 
a la estructura de usos, edificabilidad y via-
lidad serán solicitadas por la administración 
del parque, para el estudio y aprobación del 
Concejo Metropolitano. Esto se ha mani-
festado, por ejemplo, en la Ordenanza 310, 
en la que se incluyen modificaciones parcia-
les para estas variables.

Se enumeran los beneficios que recibi-
rán las empresas que se instalen, en los que 
se establece que, sin perjuicio de los que pu-
diere establecer el mencionado reglamento, 
las industrias que se instalen gozarán de una 
exención del 95% de todas las tasas y tribu-
tos municipales que gravan la construcción 
e instalación del establecimiento por un 
plazo de 10 años, improrrogables. También 
se estipula que los usuarios podrán optar al 
premio a la excelencia ambiental y a otros 
incentivos que diseñe el Municipio, sean 
económicos, financieros u otros. Asimis-
mo, se definen las competencias municipa-

les que corresponden a la dotación de servi-
cios básicos e infraestructura vial, lo mismo 
que la facilitación y control en el cumpli-
miento de la normativa vigente.

En lo que sigue se entregarán las princi-
pales reflexiones sobre el manejo de este ins-
trumento de política que resultaron de entre-
vistas con un elevado número de empresarios 
instalados en el PIT, en las cuales se busca-
ba detectar las dificultades y las necesidades 
para mejorar su funcionamiento. 

Caracterización de la 
manufactura en Quitumbe

En esta sección se explora la estructura ma-
nufacturera de la AZ de Quitumbe, utili-
zando una desagregación del sector a 3 dígi-
tos de la CIIU y seleccionando aquellos más 
relevantes en términos de la ocupación ge-
nerada. Solo cabe reiterar que los 1342 es-
tablecimientos dedicados a la industria ma-
nufacturera generan ocupación para 7860 
personas y unos ingresos por ventas que su-
peran los USD 4016 millones. Dentro del 
total de la AZ, las cifras anteriores corres-
ponden porcentualmente al 12,4%, 26,7% 
y al 37,8%, respectivamente4.

Por otra parte, de acuerdo a lo que mues-
tra el Cuadro 4, se han priorizado las siguien-
tes actividades productivas: elaboración de 
otros productos alimenticios; fabricación de 
prendas de vestir, excepto prendas de piel; fa-
bricación de hojas de madera para enchapa-
do y tableros a base de madera; fabricación 
de productos minerales no metálicos; fabri-
cación de productos metálicos para uso es-
tructural, tanques, depósitos, recipientes de 
metal y generadores de vapor; fabricación de 

4  Este porcentaje ha sido ajustado por las ventas en la 
fabricación de productos elaborados de metal, cuyas ci-
fras han sido enviadas al INEC para su correspondiente 
proceso de revisión. 
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vehículos automotores, remolques y semirre-
molques, y fabricación de muebles.

De esta manera, la ocupación total ge-
nerada en la AZ en la industria es de 7870 
personas, dentro de lo cual los sectores se-
leccionados generan 6026 empleos, corres-
pondientes a más del 76% del total. Los 
sectores de mayor contribución a dicha va-
riable, la ocupación, son: otros productos 
alimenticios; fabricación de productos no 
metálicos, y fabricación de hojas de made-
ra, en ese orden. En menor medida partici-
pa la fabricación de muebles.

Por otra parte, es interesante mostrar el 
comportamiento de la ocupación según ta-
maños y ramas de actividad. A diferencia de 

lo que se pudiera suponer inicialmente, se ve-
rifica un aporte importante de los microesta-
blecimientos en tres de los sectores seleccio-
nados (prendas de vestir, productos metálicos 
para uso estructural y fabricación de mue-
bles). Es así que el 51%, 89% y 70% del total 
sectorial de la ocupación es generada por este 
estrato, respectivamente según sector.

En dos de los sectores seleccionados es 
también relevante la contribución de los 
medianos establecimientos, los cuales apa-
recen de manera exclusiva en la fabricación 
de prendas de vestir (35%) y fabricación 
de muebles (21%). En el resto de los secto-
res de la manufactura, la ocupación se con-
centra en los grandes establecimientos, por 

Cuadro 4
Quitumbe: ocupación por tamaño y sector manufacturero por número de empleados

(a 3 dígitos de la CIIU)

Ocupación Micro Pequeños Medianos Grandes Total Predominio

Elaboración de otros productos 
alimenticios 516 124 0 1086 1726 Gr/Mi

Fabricación de prendas de vestir, 
excepto prendas de piel 298 82 203 0 583 Mi

Fabricación de hojas de madera 
para enchapado y tableros a base 
de madera

171 13 0 709 893 Gr/Mi

Fabricación de productos mine-
rales no metálicos n.c.p. 98 35 0 969 1102 Gr/Mi

Fabricación de productos metá-
licos para uso estructural, tan-
ques, depósitos, recipientes de 
metal y generadores de vapor

456 55 0 0 511 Mi

Fabricación de carrocerías para 
vehículos automotores; fabri-
cación de remolques y semirre-
molques

16 46 0 384 446 Gr/Peq

Fabricación de muebles 535 71 159 0 765 Mi

Subtotal 2090 426 362 3148 6026

Total 2597 752 1169 3352 7870
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lo que en este trabajo se ha priorizado una 
mirada más cercana sobre este estrato. Esta 
aproximación encuentra un argumento adi-
cional si, por otro lado, se agrupa a los es-
tablecimientos en base al criterio de los in-
gresos por ventas: estos siguen siendo los de 
mayor aporte a la generación de empleos, ya 
que aportan con 3746 puestos de trabajo, lo 
que significa casi el 64% del total zonal. 

Posteriormente, se ha mostrado la im-
portancia de las diferentes parroquias, tan-
to en lo que se refiere a la población, como 
a la localización del sector manufacturero. 

En relación a lo primero, se puede de-
cir que, con la excepción de Quitumbe, la 
población de la AZ se localiza de manera 
bastante homogénea. Es así como en dicha 
parroquia viven algo más de 35 000 habi-
tantes, que corresponden al 24% del total. 
Mientras tanto, en las restantes parroquias 
dicha proporción alcanza, en La Ecuatoria-
na y Guamaní el 20%, cifra que es algo me-
nor en Chillogallo (19%). Frente a lo ante-
rior es llamativo que en Turubamba solo se 
localiza el 17% del total.

La ocupación industrial en las parro-
quias de la AZ muestra importantes dife-
rencias. Por un lado, una fuerte concen-
tración en Quitumbe, que da cuenta de 
alrededor del 54% del total. En una situa-
ción intermedia se ubica Turubamba con el 
20% de dicho total, mientras que las tres 
parroquias restantes aportan con alrededor 
de 8 a 9% del total zonal.

En este sentido, y si se desea destacar las 
relaciones de proximidad que se encuentran 
en el mercado laboral del sector manufactu-
rero, esto es posible de abordar en una visión 
inicial mediante le cruce de la PEA, por un 
lado, y la ocupación, por otro. Esto es, desde 
la situación de residencia de los trabajadores 
y su declaración de actividad por ramas de 
producción y desde su inserción efectiva en 

la producción, a través de la ocupación de-
clarada por las empresas encuestadas.

Por el lado de la PEA, se tiene que esta 
alcanza a algo más de 22 000 personas, lo 
que supone alrededor del 15% del total del 
Distrito. En términos de las parroquias, su 
distribución es relativamente homogénea, 
aunque se observa una cierta concentración 
en Guamaní y Quitumbe, las cuales apor-
tan proporciones similares y entre ambas 
superan el 57% del total zonal. La partici-
pación de las restantes parroquias, si bien 
algo menor, no es depreciable: alcanzan el 
26% en La Ecuatoriana, el 24% en Turu-
bamba y el 22% en Chillogallo.

Aparte de su valor numérico, es impor-
tante destacar que en términos de densi-
dad (personas por unidad censal) las ma-
yores cifras se encuentran en Turubamba 
y Guamaní y, en menor medida, en Chi-
llogallo. Por otra parte, en Quitumbe y La 
Ecuatoriana, si bien dicha densidad mues-
tra una presencia extensiva, tiende a predo-
minar la presencia de agrupaciones meno-
res (Mapa 3).

En otras palabras, quienes se autoiden-
tifican como trabajadores industriales re-
presentan una porción importante del total 
del Distrito y se distribuyen con cierta ho-
mogeneidad dentro de la AZ. Sus mayores 
densidades se ubican en Turubamba y Gua-
maní. Además, la densidad del empleo in-
dustrial (medida como el cociente entre la 
PEA y la superficie) es notoriamente mayor 
en la AZ que en el conjunto del Distrito. 

Por su parte, el empleo generado en el 
sector manufacturero dentro de la AZ es 
algo más del 10% del total del Distrito y 
está localizado fundamentalmente en las 
parroquias Quitumbe y Turubamba (Mapa 
4). No obstante, su nivel es ampliamente 
superado por otras AZ como Eugenio Es-
pejo y La Delicia, las mayores del Distrito.
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Mapa 3
AZ Quitumbe: PEA de las actividades manufactureras

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010
Elaboración: Instituto de La Ciudad
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Mapa 4
AZ Quitumbe: empleo en actividades manufactureras

Fuente: Censo Nacional y Económico 2010
Elaboración: Instituto de La Ciudad
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Esta densidad ocupacional parece res-
ponder, en lo fundamental, a la concentra-
ción de las actividades manufactureras que 
se da en dos núcleos, situados en la zona 
norte de la parroquia Quitumbe, los cua-
les se han denominado áreas mixtas. El se-
gundo núcleo corresponde al Parque Indus-
trial (en Turubamba) y en él destacan, por 
su ocupación, cuatro o cinco grandes esta-
blecimientos (Mapa 4).

Siguiendo la línea anterior, cabe recor-
dar que la relación de la actividad econó-
mica con su entorno y, en concreto de la 
manufactura, puede ser medida también a 
través del nivel de sus compras y sus ven-
tas5. No obstante, si bien su cuantificación 
puede ser relevante, de las entrevistas se ha 
desprendido que –en general– ambas tie-
nen una escasa importancia desde la pers-
pectiva de la economía local. En concreto, 
la mayoría de empresas ha situado sus mer-
cados de ventas como de abastecimientos 
fuera de la AZ.

En cuanto al número de establecimien-
tos, si bien se observa también una distri-
bución relativamente equilibrada, las pa-
rroquias más importantes son Quitumbe 
(25%) y, en menor medida, Turubamba y 
Guamaní, cada una con alrededor del 20% 
del total.

Si se parte de una perspectiva más res-
tringida, solo considerando los grandes y 
medianos establecimientos (cualquiera sea 
el indicador utilizado para la estratifica-
ción), la mayoría de los establecimientos se 
concentran en las parroquias Quitumbe y 
Turubamba. El trabajo de campo se centró 
en los establecimientos de mayor tamaño, 
en especial los grandes (y medianos) y, por 
otro lado, en las parroquias en las cuales es-
tos se encuentran concentrados.

5  Para un ejemplo al respecto, véase Mancheno & Men-
cías (2013).

De acuerdo a lo anterior y al entorno 
en que se desarrollan las actividades, y en 
especial porque sus problemáticas son di-
ferentes, se requieren lineamientos especí-
ficos de políticas y, en consecuencia, se las 
ha agrupado en las siguientes áreas: el Par-
que Industria (PIT); un área mixta, con 
predominio de la industria y el comercio 
(mixto 1); un área mixta, con predominio 
de la industria y la vivienda (mixto 2); un 
área dispersa, con predominio de vivien-
das (disperso 1), y un área dispersa, con 
predominio de comercio y viviendas (dis-
perso 2).

Las particularidades de la localiza-
ción manufacturera en Quitumbe 

Desde el punto de vista de las ordenanzas 
municipales relacionadas con el ordena-
miento urbano, las empresas están ubicadas 
en áreas definidas como industriales. No 
obstante, se puede avanzar en la tipología 
antes mencionada a partir de su inserción 
en el entorno económico y social local. En 
este trabajo se ha enfatizado el parque in-
dustrial, del cual se ha logrado una acabada 
caracterización, y ha quedado, así, una tarea 
similar para el resto de las áreas definidas.

En el Mapa 5 es bastante clara la locali-
zación de las industrias que, aparte del par-
que industrial, se concentran espacialmente 
en dos zonas, que se han denominado mix-
tas, por su coexistencia con otros usos di-
ferentes al industrial. Por otra parte, están 
aquellas denominadas dispersas y localizadas 
en áreas donde la presencia de viviendas es 
prevaleciente.
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Mapa 5
Quitumbe: localización de las principales áreas industriales

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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La situación actual del Parque Industrial 
de Turubamba y las visiones 
de los empresarios

En la actualidad, el PIT alberga alrededor 
de 30 empresas, localizadas en una superfi-
cie de 159,4 ha, y genera ocupación directa 
para unas 5000 personas (Mapa 6). El PIT 
es un emprendimiento urbano, no solo por 
su localización, sino también por los objeti-
vos de política que ha dado lugar a su con-
formación (el ordenamiento territorial). Es 
también un emprendimiento mixto, lleva-
do adelante por el municipio en coordina-
ción con las empresas. Con inversiones en 
infraestructura básica por parte del prime-
ro y subsidios y garantías de estabilidad en 
el largo plazo para incentivar la instalación. 

De la misma manera, se puede decir que es 
una iniciativa pública, en concreto muni-
cipal, tanto para llevar adelante un proce-
so de ordenamiento territorial de larga data, 
como para apoyar y reforzar el desarrollo 
industrial del Distrito.

Aunque está planteado como un parque 
de uso múltiple (en cuanto a las actividades 
que allí se desarrollan), en los hechos pre-
dominan aquellas actividades relacionadas 
con productos elaborados de metal, no solo 
por su número, sino también por su tama-
ño (básicamente grandes y medianas). No 
obstante, las actividades que allí se realizan 
cubren un amplio espectro. Por un lado, es-
tán aquellas destinadas a bodegas y servicios 
a terceros, como aquellas dentro del propio 
sector industrial (Mapa 6). 

Mapa 6
Principales establecimientos en el Parque Industrial Turubamba

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Entre las empresas de servicios se en-
cuentran algunas que tienen una fuerte liga-
zón económica con el entorno, como RAN-
SA, que son las bodegas del supermercado 
Santa María, y otras que sirven territorial-
mente a un mercado más amplio. Entre es-
tas, la más importante es AGA (dedicada al 
almacenamiento de gases industriales), pero 
también se encuentran otras que brindan 
servicios de ingeniería (SANTOS CMI) o 
de logística de transporte (TOCARVI).

Por otra parte, es de destacar que al in-
terior del PIT coexisten empresas de muy 
diferente tamaño, cualquiera sea el crite-
rio utilizado para su estratificación. Por 
un lado, microempresas, como Remolques 
Medina y FUNEC (bornes para baterías), 
por otro, empresas pequeñas, aunque son 
en su mayoría medianas y grandes.
En la actualidad, las empresas allí instaladas 
conviven también con otras actividades que 
deberían ser transitorias, como por ejemplo 
algunas áreas de vivienda, otras de cría y en-
gorde de aves y animales y un tercer grupo, 
en proceso de transición para la instalación 
de empresas: estos pueden ser sitios con ce-
rramiento y galpones en construcción. 

- Restricciones para su crecimiento

Una vez determinadas estas características 
generales, es importante anotar las princi-
pales restricciones que se han detectado. En 
términos de la ampliación de actividades en 
el PIT, sea en el corto como en el mediano 
plazo, estas enfrentan algunas restricciones. 
En la actualidad se encuentran en proceso 
varias construcciones importantes, como 
Molinos Santa Lucía y Aceros del Pacífico, 
las más impactantes por su tamaño. 
De la misma manera, se ha verificado la pre-
sencia de lotes, sea abiertos o no, que dan 
cuenta de las posibilidades de ampliación 

del PIT. En este sentido, de los comenta-
rios recibidos se desprende que lo que es-
taría ocurriendo es un proceso de especu-
lación por los terrenos disponibles que, de 
alguna manera, ha desincentivado nuevas 
inversiones. De hecho, según los entrevista-
dos, se han descartado proyectos, tanto de 
traslados como de ampliación de empresas. 
Aún se registra la existencia de espacios de-
dicados a viviendas que, en principio, son 
transitorias y que son un problema para el 
funcionamiento del parque.

Como conclusión se puede decir que la 
instalación de nuevas empresas está bastan-
te restringida por las tendencias que se regis-
tran en el precio del suelo y, también, por la 
escasez de terrenos de gran tamaño. 
 
- Encadenamientos productivos

Del trabajo de campo realizado, es posible 
concluir que sus encadenamientos con el en-
torno socioeconómico se limitan en gran me-
dida a las relaciones que se mantienen con la 
fuerza de trabajo, que se intenta provenga de 
áreas cercanas. Incluso se argumenta por par-
te de algunos que, más allá de otros temas, 
como la responsabilidad social de la empresa, 
esto es lo más conveniente por razones eco-
nómicas. Pero independientemente del dis-
curso, que se podría denominar “política-
mente correcto”, las restricciones para que 
esta relación sea más estrecha tiene una serie 
de condicionantes, determinadas por la espe-
cialización de la mano de obra.

De hecho, de las empresas encuestadas 
solo una manifestó que ha apoyado a la cons-
trucción de una de las dos poblaciones en que 
habitan sus trabajadores. Como es sabido, 
otras también siguieron esa línea en el pasa-
do. El resto, inclusive la mayoría, ha resuelto 
este tema poniendo a disposición de sus traba-
jadores movilidad para los diferentes turnos.
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Un elemento a considerar en la relación 
laboral se refiere a la importante valoración 
que tienen las empresas sobre la especiali-
zación de sus trabajadores, lo cual se mani-
fiesta en tratamientos salariales diferenciales 
y en la búsqueda de una estabilidad laboral, 
que sería un tema a explorar en otro mo-
mento. En todo caso, la impresión que que-
da es la existencia de una situación laboral 
con ciertos privilegios (por ejemplo, salarios 
superiores al promedio, regalías de diverso 
orden, respetuoso ambiente laboral, etc.), 
que tienden a ser mantenidos por las partes.

Se puede considerar que otro ámbito de 
relación con el entorno es la contratación 
por la vía de la “externalización” de servicios 
de comida, rubro en el cual la experiencia es 
muy variada y que, en la mayoría de los ca-
sos, tiende a quedar cada vez más en manos 
de los trabajadores individuales, combina-
da con una asignación monetaria por parte 
de la empresa y la provisión de instalaciones 
definidas para tales efectos. 

En esta débil relación se pueden men-
cionar dos factores principales, que pueden 
ser la otra cara de la misma moneda y se 
refieren a la especialización de la mano de 
obra: las necesidades específicas de las em-
presas, por un lado, y la calificación de la 
oferta de mano de obra local, por otro. La 
respuesta de las empresas por mantener su 
personal calificado se ha manifestado tan-
to a través de capacitaciones permanentes 
como de la generación de un clima de tra-
bajo que contribuya a garantizar la conti-
nuidad del vínculo laboral.

- Compras de insumos y productos

Tampoco las compras tienen un conteni-
do local diferenciado que se pueda desta-
car. En general, los principales insumos son 
importados u obtenidos a partir de grandes 

abastecedores que tampoco se sitúan en el 
entorno local. Probablemente, una de las 
excepciones importantes es Eternit que, en 
el marco del discurso sobre la responsabili-
dad social (Carta	Verde	de	las	Naciones	Uni-
das) y de sus necesidades de abastecimiento, 
ha generado una fuerte relación con los re-
cicladores de cartón, lo que entre otros fac-
tores incluye actividades de capacitación so-
bre manejo de los subproductos. De hecho, 
en el mismo parque se encuentran bodegas 
de reciclaje que probablemente son parte de 
este abastecimiento. También en las vecin-
dades se encuentran establecimientos dedi-
cados igualmente al bodegaje de diversos 
productos para el reciclaje. 

- Ventas

Tampoco el mercado local es un destino 
preferencial. Es más, lo llamativo es encon-
trar que el principal (y casi exclusivo) mer-
cado sea en general el doméstico, en el Dis-
trito y la Sierra y, en el mejor de los casos, 
hacia Guayaquil y la Costa. De hecho, va-
rias de las empresas tienen sucursales u otras 
fábricas en otros lugares del país. A veces se 
menciona Cuenca y, mucho más seguido, a 
Guayaquil. 

En este sentido entonces, el PIT pue-
de ser considerado como una aglomeración 
empresarial, cuyas relaciones con el entor-
no solo económico son muy bajas, lo cual 
incluso se extiende a las relaciones entre las 
empresas del propio parque. Paradójica-
mente, de las entrevistas se desprende una 
relación de cooperación entre algunas em-
presas que, aunque menor, se muestra en 
acuerdos informales para abastecerse de in-
sumos y/o coordinar ventas de gran mag-
nitud. 



Questiones urbano regionales

Características económicas de las manufacturas localizadas en Quitumbe

185

- Transformación productiva

Dada la tecnología en uso, al menos en las 
grandes empresas, si bien no corresponden 
a las últimas “olas” tecnológicas, son lo su-
ficientemente modernas como para seguir 
funcionando competitivamente, especial-
mente en el mercado nacional (el principal 
destino). Lo común, pareciera, es que sobre 
la base de una maquinaria original se incor-
poren mejoras, con técnicas y procesos más 
modernos. Naturalmente, este también es 
un estudio que se debería profundizar en 
una perspectiva más individual.

En general, en las empresas más peque-
ñas los niveles tecnológicos son relativa-
mente rudimentarios, lo cual se puede con-
cluir de solo observar la infraestructura que 
las rodea. Esto se da aunque los productos 
que se generen no sean de fácil concreción. 
Por ejemplo, llama la atención que una mi-
croempresa constructora de tanques para el 
transporte de combustibles para camiones 
que, aparte de sus limitados equipamientos 
(casi artesanales), no cuente ni con agua ni 
alcantarillado. Lo mismo se puede decir de 
otra, dedicada a la producción de calefo-
nes, que pareciera tiene un cierto lideraz-
go en el mercado, pero cuyas condiciones 
de instalación y de seguridad parecen muy 
precarias.

En conclusión, las posibilidades de 
transformación productiva parecen bastan-
te limitadas, incluso desde una perspecti-
va de los mismos productores, que se en-
contrarían cómodos en su actual situación. 
En tal sentido, las políticas de fomento y 
de apoyo a la competitividad deberían estar 
centradas en mejorar las actuales condicio-
nes de producción, para permitir el acceso a 
nuevos mercado (sean nacionales como ex-
ternos) y, en todo caso, en una continuidad 
de su trayectoria productiva ya definida. 

- Responsabilidad de la gestión

En el Plan Metropolitano de Ordenamien-
to Territorial (POAT) está claramente de-
finido que la gestión del PIT quedará bajo 
la responsabilidad de la antes mencionada 
Asociación. De las entrevistas, se despren-
de que sus funciones no están muy defini-
das y, si lo están, no se observan instancias 
que puedan evaluar su eficacia y resulta-
dos. En primer lugar, por la ausencia de 
un interlocutor público, que es un tema 
central y, en segundo, por la representa-
tividad relativa que esta asociación tiene. 
En este sentido, cabe decir que una bue-
na parte de los empresarios establecidos en 
el parque no participan en dicha Asocia-
ción. Ello tiene dos explicaciones: la más 
factible es que las actividades que realiza la 
Asociación no son demasiado visibles y, la 
segunda, es que la pertenencia implica cos-
tos, que si bien bajos, deben valer lo que 
cuestan.

Lo anterior puede ser también el refle-
jo del tipo de relaciones empresariales que 
se han definido al interior el PIT: se obser-
va una cierta dualidad de criterios. La pri-
mera es la ya mencionada y que abarca a 
un sector, minoritario pero poderoso, que 
incluso funciona en torno a las directrices 
de la Asociación de Empresarios del Par-
que Industrial del Sur (AEPIS), y la otra 
que siente que no existe una visión “cor-
porativa”. 

Este es un tema no menor –el de la 
gestión– por lo que es imprescindible una 
mayor coordinación con las autoridades 
municipales correspondientes, no solo 
para evaluar su actuación (en términos del 
funcionamiento del parque) como para 
llevar a cabo proyectos de mejoramiento 
conjuntos. 
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- Capacitación y especialización

En general, las empresas cuentan con traba-
jadores con especializaciones muy específi-
cas, lo cual se profundiza con permanentes 
procesos de capacitación que, por otra par-
te, van ligados a la estabilidad en el trabajo 
y, probablemente, a mejoras salariales. En 
este sentido, llama la atención lo relevan-
te que es el tema en la mayoría de los casos 
entrevistados.

Esto recoge, de alguna manera, lo an-
tes planteado en torno a la relación de las 
empresas con su entorno, que debe ser re-
cogido por la administración municipal 
para potenciar sus acciones en este sentido. 
Consultados al respecto, los empresarios se 
muestran en general inclinados a apoyar ac-
ciones de capacitación en los ámbitos de 
trabajo del municipio, más allá de los inte-
reses inmediatos de las empresas.

- Movilización

La localización de las empresas y de las vi-
viendas de los trabajadores, ligada al defi-
ciente servicio de transporte público, ha 
llevado a que las empresas hayan adopta-
do como parte de su gestión la provisión de 
servicios de movilidad propios.

- Requerimientos de políticas públicas

Otros temas que surgen de las entrevis-
tas están relacionados con obras de mejo-
ramiento a llevar adelante, que tienen que 
ver con la responsabilidad de la gestión y 
con la ausencia de la contraparte pública, lo 
cual estaría de alguna manera disolviendo 
las responsabilidades.

- Realización de inversiones

Hay dos tipos de obras que se demandan de 
manera consistente: aquellas que son de res-
ponsabilidad del PIT como tal y otras que 
corresponden a la esfera pública. No obs-
tante, se puede afirmar que varias de ellas 
responden a procesos de concertación. 

- Vialidad

Sea de caminos internos, los cuales se en-
cuentran en pésimo estado o, lo que es más 
relevante desde el punto de vista productivo 
y de acceso a los mercados, vialidad con res-
pecto a la construcción de la vía entre la Pa-
namericana Sur y la circunvalación Simón 
Bolívar. Es más, esta última tiene una histo-
ria relativamente larga en cuanto a su inclu-
sión en el presupuesto municipal (alrededor 
de 3 millones de dólares), la cual no obstan-
te también ha sido postergada en varias oca-
siones. En este sentido cabría una forma-
lización del compromiso y de los recursos, 
que podrían ser complementados con apor-
tes de las empresas, en términos de materia-
les e insumos. Al menos se observa una acti-
tud de cooperación en este sentido.

Además de lo anterior, y por el tipo de 
producción que se realiza en el PIT, que su-
pone importantes volúmenes tanto de peso 
como de tamaño, la planificación de dicha 
vía debería contemplar desde ya el soterra-
miento de cables en toda su extensión. Lo an-
terior no debe dejar de lado la ya menciona-
da pavimentación de las vías internas del PIT.

 
- Tratamiento de residuos

Se presentaría, en cuanto a esto, una situa-
ción paradojal. Existe una normativa bas-
tante estricta en relación al tratamiento de 
los residuos al interior de las empresas. Pese 
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a este esfuerzo, que constituye un trabajo y, 
por tanto costos (más complejos de asumir 
para las empresas pequeñas), se disuelve casi 
inmediatamente en el momento de la inter-
vención municipal. Según los entrevistados, 
a pesar de que se exige una discriminación 
de estos residuos, en el momento de ser car-
gados en los camiones recolectores se mez-
clan, sin respetar su especificidad.

Paralelamente se han planteado proble-
mas que se generaron con el cambio de ca-
miones, que se tradujeron en la adecua-
ción tanto del tamaño como del lugar de 
los contendores internos. Cabe decir que, 
pese a lo anterior, dicho servicio de recolec-
ción es calificado como normal y adecuado, 
en el sentido que entrega sus servicios en las 
horas y días establecidos.

- Áreas comunales

Aunque no sea un tema que se haya plantea-
do en las entrevistas, un parque industrial 
supone la existencia de áreas destinadas a la 
recreación. De hecho, las áreas de este tipo 
están incorporadas en el PUOS, por lo que 
se deberían considerar acciones (y responsa-
bles) de su implementación, lo más proba-
ble en una asociación público-privada.

- Cercamiento y extensión de 
   servicios básicos

Entre las falencias que muestra el PIT ac-
tualmente, se cuentan la ausencia de cerca-
miento, el cual debería ser una responsabi-
lidad de la administración. No obstante, las 
necesidades más relevantes corresponden a 
la extensión (y normativa para su uso com-
partido) de servicios públicos básicos como 
agua y alcantarillado.

- Otros servicios

Si bien estos existen en calidad y cantidad 
para algunas áreas, es necesario ampliarlas a 
otras en las que también se encuentran ins-
taladas empresas. Es el caso de la ilumina-
ción callejera y de las telecomunicaciones. 
Estas últimas, se dice, sufren por las interfe-
rencias de una antena instalada en el propio 
parque. No obstante, la mejora de la exten-
sión de la red de alcantarillado es para los 
entrevistados una de las más elevadas prio-
ridades.

La seguridad es bastante escasa: solo se 
cuenta con un pequeño cuartel de policía, 
con una baja dotación, lo cual lleva a que 
el tema deba ser abordado individualmen-
te por las empresas, lo cual en el marco de 
funcionamiento de un parque industrial no 
parece lo adecuado.

Lo mismo se puede decir de los servi-
cios de salud y de bomberos. En cuanto a 
los primeros no existen como tales, y las 
empresas deben cumplir con ello también, 
cada una por su cuenta, algunas sometidas 
a una normativa que, por su tamaño y cos-
to, resulta onerosa e ineficiente como servi-
cio como al que se debería poder acceder. 
Lo mismo se puede decir de los bomberos 
que, si bien están en las cercanías fuera del 
PIT, se estima que su llegada demora unos 
10 minutos. Se plantea que, en una estruc-
tura de parque industrial, se debería con-
templar este servicio, independientemente 
de las previsiones internas que cada empre-
sa debe cumplir. 

- Diálogo y concertación

Esta cuestión que puede ser una mera per-
cepción, es crucial. De las entrevistas ha re-
sultado que el municipio, como contra-
parte del proyecto, está ausente. Es más, se 
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menciona que en la anterior administración 
municipal existían canales de comunica-
ción bastante fluidos, en oposición a la ac-
tualidad, que se califican como nulos.

De una mejora del diálogo dependen 
otra serie de cuestiones, tanto en lo que re-
fiere a políticas a llevar adelante, como a la 
vigilancia en el cumplimiento de las dispo-
siciones del PUOS.

- Algunos requerimientos de 
   políticas nacionales

Estas políticas dependen en gran medida 
de las características fundamentales de las 
empresas allí establecidas de lo que, en úl-
timo término, resultan sus demandas hacia 
el sector público, ya no como políticas loca-
les, sino como nacionales. Una de las cons-
tataciones más sorpresivas es que, en gene-
ral, las empresas allí establecidas se dedican 
al mercado nacional. Esto, a pesar de la he-
terogeneidad de aquellas, tanto en tamaños 
como en especialización productiva. En tal 
sentido, y a diferencia de lo que se podría 
esperar del discurso empresarial, una de las 
medidas de política más recurridas es aque-
lla que tiene que ver con la competencia ex-
terior.

Esta tiene, al menos, dos variantes y casi 
un solo objetivo común: una referida a las 
importaciones y, la segunda, a las contra-
taciones de obras públicas. Lo común es el 
origen de ambas: la crítica es a las relaciones 
económicas con la República Popular Chi-
na. En el primer caso, se solicitan medidas 
de protección contra las importaciones y, en 
el segundo, posibilidades de participar en 
aquellas grandes obras financiadas con in-
versiones que tienen el mencionado origen.

Dicho esto, desde las grandes empresas 
no se han mencionado otros elementos de 
política desde el ámbito nacional. Se pue-

de afirmar que se encuentran bastante có-
modas con su participación en el mercado 
interno y no se ven a sí mismas exploran-
do mercados adicionales, en especial el ex-
terior, salvo como un componente parcial 
de su producción.

Para los pequeños y medianos, la situa-
ción es bastante más matizada, en el sentido 
de que el rol de las políticas públicas cubre 
un espectro más amplio. Entre los anterio-
res, importa resaltar dos componentes de las 
políticas de fomento: uno es la asistencia téc-
nica, con la demanda de ampliar y mejorar el 
acceso a sus programas, y el segundo es la po-
lítica de créditos, mencionada casi unánime-
mente como engorrosa en sus trámites y en 
las posibilidades de efectivo acceso, por las 
múltiples condicionalidades vigentes.

Industrias localizadas en usos 
de suelos mixtos 

Además del Parque Industrial de Turubam-
ba, se han ubicado otros núcleos industria-
les en funcionamiento, que responden a di-
ferentes situaciones de relacionamiento con 
su entorno y, por tanto, sus preocupaciones 
son también diferentes, por lo que requie-
ren de respuestas de política específicas, en-
tre otras referidas a las normas de funcio-
namiento y a la mantención (o no) de su 
actual localización. 

En el Mapa 5, se distinguen aquellas que 
pueden ser definidas como áreas industria-
les, por un lado, y en los que se encuen-
tran industrias dispersas, por otro. Entre las 
primeras se distinguen dos, situadas a no-
roriente de la AZ, en territorios que, des-
de sus inicios, estaban destinados a fines 
industriales. En cuanto a las industrias dis-
persas, esto es aquellas localizadas en terri-
torios con otros usos predominantes, se han 
detectado dos situaciones relacionadas con 
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los diferentes entornos: uno compuesto de 
viviendas y, el segundo, básicamente de ac-
tividades comerciales y, solo en menor me-
dida, por viviendas. 

En todos los casos, si bien se encuen-
tran amparadas por las ordenanzas corres-
pondientes, las preocupaciones fundamen-
tales dependen de cuál es, en concreto, el 
uso mixto que comparten y, por tanto, las 
posibilidades de mantener (o no) dicha co-
existencia.

Como se ha anotado, cuando existe esta 
heterogeneidad en la localización de las in-
dustrias, las políticas a seguir deben partir 
de esa constatación y, por tanto, ser diferen-
ciadas, considerando especialmente su gra-
do de inserción (y convivencia) con el en-
torno. 

En lo que sigue se describirán en térmi-
nos muy generales ambas situaciones, para 
inferir de allí los problemas que resulten de 
la localización actual y plantear las princi-
pales políticas que se deberían priorizar.

Uso mixto industrial-comercial

La primera zona, graficada en el Mapa 7, 
está en el área norte de la AZ, casi exacta-
mente en su límite con la AZ Eloy Alfa-
ro. Una característica fundamental de esta 
agrupación es que está conformada por 
grandes empresas, las cuales ocupan una 
amplia extensión de terreno. Ellas coexisten 
con otros usos, especialmente los de comer-
cio y servicios y, en menor medida, los de 
viviendas, que se encuentran algo más ale-
jadas.

De acuerdo a la información de la Su-
perintendencia de Compañías, a pesar de 
su tamaño, los niveles de ventas son bas-
tante disímiles. Destacan, en este sentido, 
dos de ellas que son además las que dedi-
can una parte importante de su producción 

al mercado exterior (Aymesa y Confiteca). 
Además, ambas son sucursales de empresas 
transnacionales.

En el caso de Aymesa, la evolución de 
las ventas (que en 2011 llegaron a los USD 
263 millones) ha dado lugar a un proyecto 
de expansión de la planta, la que se sumaría 
a las tres ya existentes en el área y que co-
rresponden al ensamblaje, oficinas y bode-
gas. Por su parte, Confiteca, que ha experi-
mentado una importante diversificación de 
sus mercados de exportación, alcanzó en di-
cho año los USD 67 millones.

Las otras dos empresas, Botrosa y 
Plywood, se dedican al mercado interno y 
se ubican en niveles de ventas bastante me-
nores, 24 y 8 millones de dólares, respecti-
vamente.

Probablemente por responder a una lo-
calización industrial desde los inicios de la 
planificación de la ciudad, la cuestión de su 
traslado no está en los proyectos de las em-
presas. Más aún cuando su convivencia con 
el entorno inmediato no parece generar im-
pactos negativos de significación.

Dado lo anterior, además de las dificul-
tades para su potencial traslado, tanto por 
costos como por razones técnicas, las polí-
ticas deberían centrarse tanto en la vigilan-
cia en relación al cumplimiento de las nor-
mas de emisiones, como en la realización 
de inversiones en infraestructura comple-
mentarias.

Uso mixto industrial-vivienda

Esta segunda área está situada algo más al sur 
que el núcleo anterior, pero al lado oriente 
de la avenida Morán Valverde (Mapa 8). De 
la misma manera, su constitución se remon-
ta a los años ochenta y, en cualquier caso, ha 
precedido a la construcción de vivienda que 
se ha erigido a su alrededor.
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Lo anterior ha generado molestias en 
ambos sentidos, tanto para los habitantes 
como para los empresarios que, a pesar de 
que mantener una cierta convivencia, es un 
tema a considerar.

Si se considera el tipo de empresas aquí 
instaladas, no se las puede caracterizar tan 
fácilmente como en la zona anterior, no 
solo por su número, sino que también por 
sus actividades y tamaños. Lo que pare-
ce más relevante es la existencia de algunas 
empresas grandes o medianas que pueden 
ser potencialmente incompatibles. 

Es el caso de Tecnoesa, ENI, Quimasa y 
Durallanta, para las cuales es necesario ela-
borar estrategias de traslado, cuando corres-
ponda. De acuerdo a sus ventas, también 
para 2011, estas alcanzan 4, 31 y 13 millo-
nes de dólares, respectivamente. Para todas 
ellas, la producción tiene como su principal 
destino el mercado interno.

También se encuentran empresas peque-
ñas dedicadas a actividades que pudieran ser 
incompatibles, algunas químicas, otras de 
productos de caucho o metalmecánicas.

Paralelamente, se destacan otras empre-
sas como Minerva, dedicada a la elabora-
ción de café, con algo más de 3 millones de 
dólares de ventas, una parte de lo cual, esti-
mada en un tercio, se dedica a las exporta-
ciones. Esta empresa no enfrenta problemas 
que puedan ser enfrentados a partir de polí-
ticas locales, pero en cambio, sí nacionales, 
como es la disponibilidad de insumos para 
la ampliación de su escala de producción, 
por ejemplo.

En realidad, desde las políticas munici-
pales, el tema de la incompatibilidad en esta 
área es un tema a tener en consideración; en 
especial, el monitoreo de los efectos sobre el 
entorno de las empresas. 

Otro tema se refiere al mejoramiento del 
suministro de electricidad que, por sus con-

tinuos cortes, se ha convertido en una pre-
ocupación para los empresarios, en especial 
los más pequeños, que no pueden acceder a 
fuentes de generación propias.

Respecto a las posibilidades de traslado, 
los empresarios consultados se han manifes-
tado dispuestos hacia un ordenamiento que 
denominan un Parque Industrial. En este 
caso, no obstante, el PIT no necesariamente 
ofrece las condiciones de espacio y de costos 
requeridas y, por tanto, aquí hay un desafío 
a enfrentar desde la esfera política. 

Cabe subrayar que, si bien la alternati-
va de traslado no es una cuestión inmedia-
ta, ni tampoco de gravedad extrema, deberá 
sin embargo ser abordada con la debida se-
riedad y en un plazo específico. Tal plazo ha 
de ser definido en el marco de una política 
de apoyo y fomento al sector productivo de 
más amplio espectro que, entre otras cosas, 
considere una concertación con el gobierno 
nacional (Mapa 7 y Mapa 8).

Industrias dispersas 

En áreas de viviendas

Dentro de esa distinción cabe la misma 
aproximación que en el caso anterior, aque-
llas industrias que coexisten con viviendas 
y, otras, que lo hacen principalmente con 
actividades económicas.

En este caso se han distinguido básica-
mente dos tipos de relacionamientos con el 
entorno. El primero, con viviendas y, el se-
gundo, con otras actividades y, en menor 
medida, también viviendas.

Entre las primeras, ubicadas al norocci-
dente de la AZ, se destaca que diferentes em-
presas –medianas y grandes– pueden coexis-
tir con su entorno. Hasta donde el trabajo de 
terreno ha podido ilustrar, es posible rescatar 
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Mapa 7
Quitumbe: industrias y vivienda en el área mixta 1

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Mapa 8
Quitumbe: industrias y vivienda en el área mixta 2

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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una relación positiva con el entorno, no solo 
en términos de empleo de trabajadores, sino 
que, en varios otros sentidos, como el man-
tenimiento de los equipos y/o la realización 
de otras actividades de la empresa. 

Es el caso de Orangine, empresa media-
na, que puede ser considerada en futuros es-
tudios para ilustrar la relación positiva entre 
la empresa y el entorno, tal como se ha pos-
tulado algunas concepciones ligadas al desa-
rrollo local (Mapa 9).

Lo mismo, aunque en menor medida 
y con menos elementos de juicio, se pue-
de decir de una empresa de confecciones 
que, por su ocupación, puede ser conside-
rada grande y por tanto es una importan-
te fuente de ingresos para el entorno. De la 
misma manera, es una alternativa de oferta 
de productos a precios relativamente con-
venientes. 

Dentro de la misma tipología, esto es 
la coexistencia con viviendas, encontramos 
otro tipo de situación, bastante más com-
pleja. Es el caso de una empresa de tamaño 
grande (Edesa) que, si bien en la actualidad 
no presenta problemas de funcionamiento 
ni de efectos negativos visibles sobre el en-
torno, es una situación que requiere moni-
toreo.

Esta es una empresa transnacional, que 
dedica una parte de su producción al mer-
cado externo y, según ha manifestado, no 
estaría en disposición de llevar a cabo un hi-
potético proceso de traslado.

En áreas de comercio y vivienda

El segundo tipo de situación se refiere a 
aquellas industrias que coexisten con otras 
actividades económicas y, en menor medi-
da, con el uso habitacional. En este caso, la 
principal actividad adicional es el comercio 
y, en concreto, bodegas industriales. 

Al igual que en la situación anterior, 
todo depende del tipo de relación estableci-
da entre la empresa y su entorno, lo cual, a 
su vez, está relacionado con los efectos de su 
funcionamiento (Mapa 10). Las dos empre-
sas consideradas, una pequeña y otra grande 
(Esmetal), ambas dedicadas a la producción 
de productos metálicos, tanto por el cum-
plimiento de la normativa vigente como 
por procesos de adecuación, han desarrolla-
do una adecuada vecindad con el entorno. 

En este caso, una de las empresas (Con-
duit-Kubiec), considerada grande con ven-
tas de casi USD 30 millones en 2011, si 
bien no enfrenta incompatibilidades nor-
mativas, ha buscado por su propia cuenta 
alternativas de localización, en especial por 
sus proyectos de expansión. No obstante, 
estos se encuentran congelados a la espera 
de encontrar una alternativa adecuada.

Desde el punto de vista de las políticas 
públicas locales, se reitera la necesidad de 
control sobre las emisiones, para mante-
ner su estatus de compatibilidad actual. Por 
otra parte, está la necesidad de generar es-
pacios adecuados para satisfacer las deman-
das de espacios con servicios (léase parques 
industriales). Como se ha anotado, este es 
un problema más generalizado y que puede, 
en algún momento, entrar en competencia 
con otras administraciones locales, vecinas 
al Distrito.
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Mapa 9
Quitumbe: localización de industrias y viviendas en el área dispersa 1

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Mapa 10
Quitumbe: localización de industrias y viviendas en el área dispersa 2

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Conclusiones

Desde el punto de vista de la presencia del 
sector manufacturero, la AZ Quitumbe no 
es la de mayor tamaño ni tampoco la que 
representa la mayor proporción del sector 
dentro del Distrito. No obstante, la indus-
tria manufacturera allí instalada tiene un 
conjunto de particularidades que podría ser 
utilizado para definir políticas e iniciativas 
de desarrollo productivo.

En primer lugar, desde los primeros pla-
nes de ordenamiento urbano de Quito, la 
actual AZ fue definida como un área in-
dustrial y, a la vez, residencial (para trabaja-
dores). Estas definiciones, al menos la pri-
mera, no han cambiado. De alguna manera 
las industrias han seguido, desde muy tem-
prano, su patrón de instalación y de orde-
namiento. De hecho, el proceso de urba-
nización que ha seguido la AZ ha estado 
precedido de la instalación de industrias, al 
menos en lo que se refiere a ciertas áreas. 
Por otra parte, en esta AZ se encuentra el 
Parque Industrial Turubamba, PIT, que no 
solo es el más antiguo del Distrito, sino el 
único en funcionamiento. Además, es el de 
mayor tamaño (al menos en el número de 
empresas).

Este proceso de industrialización ha 
dado lugar a la creación de áreas o zonas 
industriales que muestran diferentes formas 
de un relacionamiento con el entorno y, por 
tanto, suponen también medidas de políti-
cas distintas. Al menos estos tres factores, 1) 
la definición de esta área como industrial, 2) 
la instalación del PIT y 3) la conformación 
de diversas áreas industriales, son las prin-
cipales razones que han dado lugar a este 
trabajo, cuyo centro ha sido, no obstante, 
la caracterización del PIT y la detección de 
los principales problemas que enfrentan las 
empresas allí instaladas, en especial para la 

definición de políticas locales destinadas a 
apoyar su funcionamiento.

En esa perspectiva, se destacan algunas 
cuestiones relevantes para la definición de po-
líticas. En primer lugar, las políticas de fo-
mento productivo deben ser vistas más allá de 
las cuestiones de localización. En tal sentido, y 
en especial considerando los limitados instru-
mentos a disposición del Municipio, la coor-
dinación y concertación de fuerzas con el go-
bierno central es un factor fundamental.

El éxito de una estrategia de desarrollo 
productivo impulsada desde lo local debe 
estar incorporada en una de mayor alcance, 
la nacional. Dado esto, tanto sus particula-
ridades como su viabilidad estarán condi-
cionadas por la capacidad de los actores lo-
cales para interactuar y crear sinergias para 
llevar adelante el proyecto.

Con relación al PIT, lo primero que 
cabe anotar es que por su grado de desarro-
llo, dada la infraestructura disponible y su 
conformación, esta es aún una zona indus-
trial, por lo que se debe trabajar en su pau-
latina transformación en parque. En este 
sentido, lo más notorio es la realización de 
obras destinadas a mejorar los servicios bá-
sicos y de apoyo a la producción, así como 
las inversiones en obras comunales. Ambas 
corresponden, respectivamente, a responsa-
bilidades públicas como privadas. Si bien 
estas se encuentran bastante bien definidas 
en cuanto a sus responsables, uno de los fac-
tores esenciales es la concertación de esfuer-
zos y, por tanto, la existencia de procesos de 
coordinación entre el municipio y los res-
ponsables de la administración del parque.

Un elemento que se debe considerar es 
que, definida esta área como industrial, así 
como la utilización del instrumento par-
ques industriales, se ha encontrado una li-
mitación básica para su implementación: 
la disponibilidad de espacios adecuados. 
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Esta afirmación se refiere tanto a superficies 
como a costos. De hecho, aquellas empresas 
que están dispuestas a moverse –en general 
medianas y grandes– sea por razones de lo-
calización o por proyectos de expansión, se 
encuentran estudiando posibilidades fuera 
de Quito. En concreto, se ha mencionado 
como posibilidad el Cantón Rumiñahui. 

Aparte del PIT, se han detectado otras 
áreas industriales en la AZ, como aglomera-
ciones, y que se distinguen por sus diferentes 
relaciones con el entorno económico y so-
cial (áreas mixtas, se las ha denominado). Por 
otro lado, se ha distinguido la localización de 
industrias dispersas que, por diferentes razo-
nes, se encuentran rodeadas o en las cerca-
nías de viviendas u otras actividades. 

Dentro de las primeras, se han encon-
trado dos claramente definidas. La primera, 
dominada por grandes empresas que, en lo 
fundamental, coexisten en un amplio espa-
cio común, rodeadas de comercios y en un 
radio algo más lejano de viviendas. En este 
caso, todo parece indicar que se ha desarro-
llado una coexistencia benévola con las acti-
vidades recientemente anotadas, por lo que 
el rol de las políticas municipales debe su-
pervigilar el cumplimiento de las normati-
vas que permitan su mantención sostenible 
en el actual espacio.

La segunda zona industrial detectada tie-
ne características muy diferentes a la anterior. 
Por un lado, las empresas son de diverso ta-
maño, probablemente con un cierto predo-
minio de las medianas y, por otro, su ins-
talación fue seguida de la construcción de 
viviendas, lo cual se ha perpetuado hasta el 
punto que en la actualidad se encuentra en 
construcción un complejo de viviendas con 
recursos públicos. En dichos términos, las de-
cisiones de política de desarrollo productivo 
se deben enmarcar una perspectiva distinta a 
la anterior. En primer término, al igual que 

en el anterior caso, y por supuesto asumiendo 
que las empresas cumplen con las regulacio-
nes para su coexistencia, se debe vigilar por 
ello. En segundo término, cuando correspon-
da, hará falta iniciar conversaciones y propo-
ner alternativas para su relocalización.

A su vez, se han detectado empresas lo-
calizadas en áreas dispersas. En este caso, se 
pueden detectar dos que son diferenciables 
también entre ellas por el tipo de empre-
sas establecidas, así como por sus relaciones 
con el entorno. La primera área dispersa se 
caracteriza por la coexistencia de industrias 
rodeadas de viviendas. Pese a eso, entre ellas 
caben dos distinciones tanto de localización 
como de su relación con el entorno.

Dentro de la primera tipología, con em-
presas de mediano tamaño se observa una 
interacción que se puede denominar fun-
cional, sea desde el punto de vista produc-
tivo, de sus encadenamientos como de sus 
relaciones de convivencia. En este sentido, 
desde la política pública, uno de los desafíos 
parecería ser avanzar en estos procesos de 
integración entre la industria y su vecindad.

Otro caso, muy distinto, es el de la otra 
área geográfica detectada, marcada por la 
presencia de una empresa de gran tamaño 
sobre la que, dados sus procesos, una preo-
cupación esencial es que estos puedan man-
tener su coexistencia con el entorno. En este 
caso, dado que es una empresa multinacio-
nal, su traslado puede significar su cierre.

La segunda área dispersa se caracteri-
za por coexistencia de industrias, bodegas y, 
en menor medida, viviendas. Las relaciones 
entre ellas también se pueden definir como 
benignas en el sentido de que conviven sin 
grandes complicaciones. Inclusive una de 
ellas, por su tamaño y rama de actividad, ha 
realizado adecuaciones importantes en su in-
fraestructura y en sus prácticas, para mante-
ner su categoría de impacto ambiental
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